
















8 

be-ria dotado la naturaleza del debido talento para el estudio dé len­
guas, hablaba fluídam., .:e varios idiomas indígenas, registrando nu­
merosos y extensos textos dictados por los propios indios en idiom� 
nativo, contribuyendo de est� manera a la elucidación de problemas 
lingü ístÍcos del Brasil aborigen. 

Se lfomaba originaria.mente Curt Unkel (o Unckel). Nació el 17 de 
Abril de 1883, en la ciudad alemana de Jena. A corta edad se quedó 
huérfano. El padre que era comerciante, falleció con ocasión de un 
viaje a Moscú el año del nacimí. rito del hijo, o poco más tarde. Poco 
después murió la madre, quedando el pequeño por un año bajo los 
cuidados de su abuela y después de una tía. Siendo escolar, Curt or­
ganizó con algunos compañeros una "pandilla rle indios", que juya­
ban en los bosques de Jena. De ahí le nació el deseo de algún día vi­
vir con los indígenas. Terminó el curso secundario y fué a trabajar en 
la fábrica Zeiss. Pasaba muchas horas estudiando mapas y leyendo 
todo lo que en la biblioteca de la fábrica había sobre los indios de la 
América del Norte y del Sur. Al mismo tiempo hacía ejercicios de ti­
ro al blanco en el bosque de Jena, a fin de prepararse para la vida en 
las selvas. Su gran sueño era emigrar al Brasil, y llegó a realizarlo con 
la ayuda de su media hermana, que se hizo profesora y pudo solven-
tar as, los gastos de viaje. (1)

. Quiso el destino que en 1905, apenas dos años después de su lle­
gada al Brasil, Curt Unkel tomase contacto con tos Guaraní del inte­
rior del Estado de Sao Paulo; una tribu sobre la cual existía abundnn­
te literatura, que se remonlaba hasta el siglo XVI, pero cuya religión 
era a pesar de eso muy mal conocida. El joven investigador, bastante 
bien familiarizado con los textos etnológicos, no tardó en verificar 
que estaría en condicio1° .::s de presentar al mundo científico muchos 
conocimientos nuevos e importantes sobré los Guaraní. Además, se 
trataba de selvícolas que vivían en estrecho contacto con los caboclos 
(x), que además de despreciarlos y expoliarlos, a veces t.::mbién los 
maltrataban. Todo eso dió motivo a que lue�o se manifestasen en los 

1) Debemos esas informaciones al médico Fritz Cappeller, de Bad Salzunge�,
fallecido en � 0 G5. El recogió todos los datos relativos a la vida de Nimucndajú,
anteriores a su emigración; publicando lo esencial en un folleto titulado "Der
grosste lndianerforscher a!ler Zeiten" {Cappeller, 1963).

x. El término "Caboclo", es utilizado para designar a aquellos individuos o uni­
dades familiares que dentro de una economía de subsistencia se encargan de pro­
ducir sus propios alimentos. La chacra era y es la base de la economía de sub sis-















































32 

Prosiguiendo siempre hacia el Este, cruzó con su grupo el r.(o.das 
Cinzas y el ltararé hasta ir a dar frente a la ciudad de ltapetininga, 
junto a los barrios de Paranapitanga y Pescaría, donde los primeros 
colonos no supieron hacer mejor cosa que reducir a la esclavitud a 
los recién llegados. Sin embargo, éstos consiguieron _huir y continuar 
en la terca prosecución de su plan original, no volviendo hacia el 
Oeste sino continuando hacia e·1 Sur, hacia el mar. Se escondieron en 
la sierra dos ltatins, con el fin de hacer los preparativos para cruzar 
el mar en viaje milagroso hacia la tierra donde nadie muere. 

Los antiguos habitantes de la zona costera, los Karijó (Kariió) ha­
bían desaparecido hacía mucho tiempo (2)_ y en cuanto se difundió la 

2. Ya en 1585 los habitantes de Sao Vicente solicitaron del cabildo de Sao
Paulo autorización para hacer la guerra a los Karijó; pero sólo a comienzos
del siglo XVII esta tribu fue sojuzgada y aniquilada por los paulistas (Az_e-_
vedo Marques: Apontamentos históricos ... da Provincia de Sao Paulo).
Pero hasta hoy ha sobrevivido entre los habitantes del litoral paulista el re­
cuerdo de los Karijó antropófagos y de la labor del padre José Anchieta
con ellos .

. Recalde, en la pág. 7-8 de su traducción hace la siguiente anotación: 

Estos kar[ó de los brasileños, son los mismos kari'o del Paraguay, voz que 
designa a los señores (karaí) que tienen casa (o, oga). Los apodos eran siempre 
inventados por los vecinos, que en este caso ;?.;ian los tamoi d;; ia Bahía de Gua­
nabara. Son los mismos que designaron con el nombre: kari-oca a los europeos 
que ocupando una isla de la bahía, comenzaron luego a construir casas (o, ok, 
0.9< oka, oga, significa: casa). Es muy posible que los tape, hayan recibido !¡U 

nombre del hecho de vivir en aldeas: tava-pe. La voz tapyi, designa un simulacro 
de casa, caracterizada por el fuego (hogar). (tatá). Tatá-ypy, lugar del fuego (ta­
pyi), ha de tener unas ramas verdes como sombra y defensa contra la intemperie, 
completándose as{ con una especie de techo, el hogar más primitivo dei hombre 
más primitivo del ambiente americano. La dificultad de pronunciar: tapyi, entre 
los brasileños, ha dado tapúi y tapúf¡i. Entre los guaraní del Paraguay, solamente 
los gua!akí viven en tapyi, lugar que se ha de reconocer al día siguiente como: ta­
pera, que significa: tatápuera, lugar en que ha habido fuego, es decir, que ha sido 
habitado por gente. En guaraní: tatá-puera, corresponde a: tatá-kué. Esta voz: 
kué, corresponde a la voz ·latina: ex, lo que ha sidó y ya no es. Así en S. PablQ 
de alguien que ha sido un personaje y ya no lo es, dicen: "es un kuera". 

Así como la índole guerrera de la raza le ha dad<:> el nombre: guaraní, la manera 
de aldearse ha contribuido p _ara diferenciar las �ubrazas respectivas. 
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mente el Ñeengaraí, con cuya melodía acompaña el chamán el alma 
en su camino al más allá. 

Ha llegado la hora de la preparación del ataúd. Se busca en el bos­
que un tronco de cedro de espesor suficiente y se prepara en él un pe­
dazo de tronco de cerca de dos metros de largo, dentro del cual se 
excava un hueco en que· queda exactamente el cadáver. Este ataúd es 
conducido a la casa del difunto y es colocado sobre dos horquetas; el 
muerto vestido con sus ropas mejores, adornado con sus cadenas pec­
torales y colocado en el ataúd, que es cubierto con una pieza de cor­
teza trabajada especialmente para ello. E I ataúd es amarrado a los 
pies y a la cabecera con cipó (liana). Se vela junto al cadáver el resto 
del día y la noche siguiente entre llantos hasta que el cadáver es con­
ducido y e_nterrado en el cementerio cercano con la cara vuelta hacia 
el Este. El chamán canta sobre la tumba cerrada y hace con su mbara­
ká o bien con sus manos movimientos ascendentes en espiral. Casi 
siempre los Guaraní colocan sobre la sepultura una pequeña cruz de 
madera, que entre los _de la _costa paulista es tallada graciosaíf!ente 
y adornada de borlas de plumas en las extremidades. Entre los Guara­
ní de la tierra montañosa paulista, he visto frecuentemente que el 
paié cortaba un bastón de madera, de uno a dos dedos de espesor y 
un metro y medio de largo, cuya extremidad era descortezada en la 
misma longitud que el collar del difunto. El bastón era enterrado a la 
cabecera de la tumba con la extremidad descortezada abierta en una 
hendija donde era colgado el mencionado adorno. También se ponía 
una calabaza con agua sobre la tumba. 

En la reservación de Araribá, nada de ésto se puede observar ya. 
Los muertos de los Guaraní allí deben ser enterrados como todos los 
otros, a 12 kilómetros de distancia, en el cementerio de Yakutinga. 
Como no es ninguna bagatela transportar el cadáver a esa distancia y 
como además, según los indígenas, en un caso de muerte queda sus­
pendido momentaneamente el orden normal sucede a menudo entre 
los indígenas, cansados y hambrientos, desmanes durante estos entie­
rros, producidos por las libaciones alcohólicas propiciadas gustosa­
mente por los comerciantes de Yakutinga. En 1912, el Guaraní Ava­
rateí fue muerto de una puñadala por su propio cuñado, totalmente 
embriagado, en tal circunstancia. Cuando predominaban las costum­
bres tradicionales tales cosas no sucedían jamás. También las lamen­
taciones por los muertos van desapareciendo, debido a que casi siem­
pre un funcionario del gobiemo asiste al velorio o puede llegar en 
cualquier momento. Esto irrita a los indígenas, que-reprimen en lo 

. posible toda manifestación de sus sentimientos. 





















NO 3- Fiesta religiosa de los Ñandéva-Guaraní en el Araribá donde Nimuendajú vivía con ellos. En 
el centro de la foto: Poydiú (también llamado capitán Maneco) que ha sido mencionado varias ve­
ces en la obra de Nimuendajú. Poydjú era el 'txeruangá' de Schaden (significa aproximadamente 
'suegro'), quien adoptó a él como hijo durante la fiesta religiosa (la reproducción de la foto ha sido 
permitida del entonces llamado Servicio de Protección del Indio). 

Nº 4- Poydjú, el ex-capitán de los Ñandéva-(Apapokuva)-Guaraní. La foto tiene más o menos 30 
años. A su derecha y a su izquierda los 'renacidos' gemelos. Poydjú tenía vivo en su mente a Ni­
muendajú. (Foto del Servicio de Protección del Indio; reproducción permitida). 
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dos km., demostró nuevamente Ñanderuí su poder mágico en toda su 
magnitud. Se echó simplemente sobre el agua y mandó a su pueblo 
cogerse de su cuerpo; así nadaron sin peligro alguno, tomados os 
unos de los otros, hasta la orilla opuesta. Ñanderu í murió, igual que 
Guyrapepó, a fines de los años 30 del siglo pasado en ltaviry, yendo 
su alma a la "Tierra sin Mal", aunque sus seguidores fracasaron en el 
intento de llegar allá. 

Antes de acabar con este capítulo de la creación, deseo recalcar 
una particularidad de los mitos Guaraní: la ausencia absoluta del sol 
y de la luna. Ya he dicho más arriba que el kuaray del primer capítu­
lo no se refiere al sol, sino a otra luz. Dentro de estEt,contexto tam-
bién resulta interesante el mito !.XXXVI-XXXVI 11 de la obtención 
del fuego con la ayuda del sapo. Este mito se ha formado evidente­
mente de la fusión de dos leyendas antiguas americanas. Una de ellas 
trata de la obtención del sol de los buitres por el héroe nacional; la 
otra, del robo del fuego mediante la rana o el sapo. Ambas se encuen­
tran en forma independiente entre los Chané: Aguará tumpa (el 
zorro) se transforma en una carroña, captura el buitre blanco y le 
obliga a entregarle el sol ( 17); la rana, por otro lado, le roba el fuego 
al pájaro de pantano (tosté) y lo entrega al primer hombre. (18) Ki­
noshivé, entre los Karaiá, ( 19) y Keri, entre los gakairí, consiguen 
el sol exactamente de la misma manera. (�O) Tanto entre los Chané 
como entre los Karaiá, el karakará, que observa la escena, advierte al 
buitre sobre la astucia empleada por el héroe nacional; Kerí y Kame

17. Nordenskiold, 263.

18. Nordenskiold, 254. También en el mito de Tapieté (p. 314) la rana hurta el
fuego al buitre. Entre los Kaxináwa de la región del Juruá superior e! bui­
tre roba e! sol al demonio ílea (Capistrano de Abreu: Rat>ca hunikut Río
de Janeiro, 1914, 446). El Maracaná roba el fuego al "avaro" (Iauxik� na­
wa, 298). Un hombre con heridas apestosas se echa al suelo y aprisioña el
Urubú Rei, al que le toma los adornos y el vestido (p. 263).

19. Fritz Krause: In den Wildnissen Brasiliens, Leipzig, 1911, 345.

20. Von der Steinen: Unter den.Naturvolkern Zentralbrasiliens Ber11·n 1897 324. . .. ' ' ' 



en los Bakairí, en cambio consiguen el fuego del zorro campero (21) 
y cuando Erland Nordenskiold_ menciona que, según otra versión de 
los Chané, la rana había robado el fuego ai buitre, {22) hay que 
pensar que se trata de uno más de los muchos préstamos compro­
bables en los mitos Chané de origen Chiriguano guaraní de aquella 
tribu, de origen arauak, recibió juntamente con la lengua Guaran f. 

Me hubiera -dado por satisfecho con este hecho v. hubiera admitido 
que los Guaraní no tuvieron ningún interés especia! por el sol ni por 
la iuna si todo su ritual no demostrara precisamente lo contrario; es 
decir, que el sol está en el centro dei interés religioso de los Apapo­
kúva. Así es hoy y así ha sido antiguamente, como se desprende de 
una referencia de la Conquista espiritual de Montoya que, por desgra­
cia, no tengo a mano en este momento. Los Apapokúva no llaman 
nunca kuaray al astro solar como lo hacen los paraguayos, sino siem­
pre ñanderú (nuestro padre); kuaray son los rayos solares, la luz y e! 
calor del sol, pero no el sol mismo. 

Entre los Kayguá el sol se llama ñandeiára (nuestro señor) y no 
pronuncian este nombre sin volver por lo menos la cabeza respetuosa­
mente hacia el sol. El único acto en el ritual Apapokúva que podría 
considerarse como una adoración se verifica ante el sol naciente: 
mientras el paié, cantando el Ñeengaraí (véase la ceremonia del bau­
tismo), se coloca enfrente de la larga hilera de danzantes mirando ha­
cia el naciente, éstos se inclinan reverentes luego que el paié da la se­
ñal, en forma particular, delante del disco naciente. Sin abandonar las 
mbaraká y takuara, levantan los brazos a lo alto, inclinan la cabeza, 
doblan la rodilla y hacen con las manos un movimiento como llaman­
do el sol para sí, lenta y ceremoniosamente, en una escena extraordi­
nariamente emotiva y pintoresca. Este acto se conoce como yiroiy. 

Montoya traduce esto (aieroeíy) en su Tesoro de la lengua guaraní 

por "inclinarse respetuosamente" y pone a continuación el siguiente 
ejemplo significativo: ¡peieroyivymé Kuarasy upé (no vayáis a incli­
naros delante del so1)!(23). La danza del paié está dirigida al sol y ter­
mina solamente con la salida de éste. La hilera de danzantes está 
siempre con el rostro hacia oriente y cuando ellos, aisladamente, en 

21. lbid., 325.

22. Nordenskiold, 254

23. Montoya: Tesoro, folio 131 verso.
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grupos o en hileras dan una vuelta sobre una I ínea elíptica (nimboie­

re), ésta se realiza siempre de Norte a Oeste, a Sur y a Este, para pro­

seguir nuevamente hacia el Norte. Esta es la primera regla en toda 

danza mágica: toda posición y todo movimiento debe conservar esta 

orientación. [ 12] 

En más de una ocasión he oído expresar claramente a los Apapo­
kúva, cuando entre ellos quieren justificar su religión frente al Cris­

tianismo, que el sol es el verdadero padre de todo lo que existe sobre 

la tierra, que nada puede vivir ni crecer sin él y que él reina (oñanga­

rekó: cuida de) sobre la tierra, para lo cual efectúa su diario recorrido 
para observar mejor; se detiene un momento en los tres puntos prin­

cipales: oriente, cenit y occidente. Ahora bien, lcómo es posible que 

estos indios adoren directamente el sol y que por otra parte en su mi­

tología no se en:uentre la mejor explicación al respecto?. 

Por poco que sea, quiero añadir aquí lo que he averiguado por otra 

parte sobre el sol y la luna. Son considerados hermanos; alguien afir­

mó una vez que son hijos de Ñanderú Mbaekuaá. Durante la noche la 

luna visita al sol por impulsos homosexuales y éste no consigue reco­

nocer a su hermano. La noche siguiente prepara un recipiente con 

tinta de genipapo, de color negro azulado y con ella le mancha la cara 

al misterioso visitante. Al día siguiente por las manchas reconoce a su 

hermano {menor). [13] Ñanderuvusú los coloca a ambos en el cielo: 

al más viejo (el sol) como astro nocturno y al más joven {la luna) co­

mo diurno; pero la luna demostró ser demasiado ardiente y quemó la 

tierra. Por eso el sol tomó su lugar y la luna pasó a la noche. La luna 

tiene vergüenza ante su hermano mayor, al que nunca muestra toda 

la cara con las manchas de genipapo. 

Un Guaraní me dijo un día explícitamente que Ñanderykey no 

era el sol y, sin embargo, no renunciaré a la impresión de que ambos 

están en mutua relación o que por lo menos la tuvieron antes de que 

!a religión Apapokúva hubiese llegado al último estadio de una más

alta perfección. Algo parecido podríamos esperar de ia mitología a­

mericana en base a muchos ejemplos y esto no explicaría tanto la au­

sencia del sol en el mito de creación como la transformación del mito

de la obtención del sol en el del robo del fuego.

[12] En µdragu_ayo: ñemboleré.

r nl En paraguayo: ñandypá. 









Luego que bajaron pájaros buenos, es decir, que no comen carne y 
cuyo plumaje se usa para fines religiosos, él debería lanzarlos a! cielo, 
sacudiendo sus brazos. Como las aguaJ en la casa ya llegaban a la_ 
rodilla de los presentes y éstos ya no podían golpear su takuara de 
danzas en el suelo, la golpeaban contra los postes de la casa, prosi­
guiendo su danza (G.XI.). 

Entonces Guyraypoty entonó el Ñeengaray (véase arriba); in­
mediatamente la casa se soltó, flotó sobre la superficie del agua 
y finalmente subió al cielo con todos sus ocupantes. Entre ellos 
se encontraba un joven armadillo que la hija de Guyraypoty ha­
bía criado y llevado consigo. De esta manera pudo llegar al cielo 
y a II í sigue todavía, pues los paié que han estado allí durante sus 
sueños se lo han encontrado frecuentemente allí. La casa entró 
por la puerta del cielo (yváyroké); entraron justo a tiempo, pues 
un momento después el agua del diluvio chocó contra el cielo. 
Hasta aquí el mito de Guyraypoty. Aparte de la casa de tablas, 
pienso que es enteramente autóctono. 

Faltan, empero, en este mito dos catástrofes que, como el in­
cendio universal, la destrucción de la tierra y el diluvio univer­
sal, siempre aparecen juntas: "la caída de la noche" y "la llega­
da del tigre azul". La primera se debe al murciélago Mbopí re­

koypy que devora el sol y la luna, se considera generalmente co­
mo preludio de la destrucción deJ_ mundo (ver apartado "Dioses, 
demonios ... "). Durante la oscuridad consiguiente adviene la segun­
da catástrofe: el tigre azul baja en su canción del cielo y acaba con el 
género humano ( 1.XLI l.). Los cataclismos descritos en el mito de 
Guyraypoty 

El incendio de la tierra (Yvy okái: "la tierra arde"), la caída 
de la tierra ( Yvy oá: "1 a tierra cae"), el di luvia (y oiaparú: "el 
agua se desborda"), la caída de las tinieblas (pytu oá: "la 
oscuridad cae") y la llegada del tigre azul (yaguarovy oú: ºel tigre azul 
viene"), son éonocidos por los paié bajo el nombre global de Mbaé

meguá (véase 1.XLl.6 y varios pasajes de G.). Montoya traduce Mbaé

megüa por "felicidad". (25) Por lo menos en la actualidad, entre los 
Apapokúva este vocablo tiene el sentido opuesto y significa "infor­
tunio", "perdición". Mbaé significa "cosa", con la connotación de 
fantástico y misterioso (LXXl l.3.); meguá actualmente conserva la 

25. Montoya:-Tesoro, folio 211 verso.
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Roryvy, iluminado por la luz de su sabiduría- hace poco (sic) Yi:l 
hemos sabido eso por diarios". "Hijo mío, cuando yo pienso en 

el Mbaé meguá quisiera abandonar todo, despojarme hasta de mis 
ropas, tomar solamente mi mbaraká y cantar y cantar". Así acabó un 
día su relato Yoguyroky sobre el próximo fin del mundo. 

El verdadero fundamento de esta predilección de los Apapo­
kúva por el tema de la destrucción de la tierra y de creerse siempre 
amenazados por ella, lo veo yo en el desolado pesimismo de esta raza 
moribunda que, sin saber los motivos, ya hace tiempo que se ha 
resignado. Sólo se oye: actualmente la tierra es vieja; nuestra tribu ya 
no quiere multiplicarse; veremos nuevamente a los muertos; por fin la 
noche vuelve a caer, etc. (l. XLII.). No sóio la tribu Guaraní está 
vieja y cansada de vivir, sino toda la naturaleza. 

Cuando los paié, durante el sueño, han visitado a Ñanderuvusú, 

han oído a menudo a la tierra implorarle: "iya he devorado demasia­
dos cadáveres, estoy saciada y cansada, pon término a mi sufrimien­
to, padre mío!". También el agua clama a su creador para que la deje 
descansar, como también los árboles, que dan leña y material de 
construcción, y el resto de la naturaleza. Y esperan a diario que 
Ñanderuvusú preste oídos a tales ruegos. 

Los Guaraní ya no creen en ningún porvenir. Si éste no fuera el 
caso, quizás se habrían aferrado a la creencia de un mesías, en forma 
similar a lo que predicaba el profeta Smohalla a los indígenas del alto 
río Columbia, en idaho y Washington, desde 1850, pero especialmen­
te entre los años 1870-1885. (26) La apatía elegíaca Guaraní no qui­
so creer nunca en ello y encontró la única salida salvadora en la fuga 
al más allá. 

26. Mooney: Ghost Dance Religion, 14a. Rep. B.A.E., 1896. El movimiento
de la danza de los espíritus corresponde, en América del Norte, al movi­
miento aquí descrito de los Guaraní. Koch-Grünberg informa de varios in­
dios de las regiones del río Negro, Caiary e lc;:ana que se han presentado
como mesías: Venancio (1850), Vicente Christo (1880), Anizeto, que to­
davía sigue teniendo influencia en lc;:ana (Zwei Jahre unter den lndianern,

Berlín, 1909, vol. 1, 39-41). Véase también Avé-Lallemant: Reise durch
Nord-Brasilien im Jahre 1859, Leipzig, 1860, vol. I!, 164. Sobre un me­
sías indio en Roraima, véase Karl Appun: Unter den Tropen,1, Jena, 1871,
vol. 11, 257.
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CAPITULO IV 

PAIE Y DANZAS SAGRADAS 

En el Brasil se suele designar a los chamanes indígenas con l_a .pala­
bra paié, tomada de la Lingua Geral; también en Montoya (27) ¡iaié

significa chamán; en Chiriguano se llama ipáie al chamán. ·(28) 
Como en tantos otros casos, aquí debo indicar. que entre los Apa­

pokúva este término ha mudado de significado. Para ellos Mbaié es 
la magia amorosa; en general, no es una persona sino una acción y se 
dice Mbaié aiapó (hago paié). Los medios empleados son diversos y 
bastante inofensivos: entre ellos el urukú, como pintura, juega el pa­
pel principal y lo emplean todos los jovenzuelos. Tiene poco que ver 
.con la magia seria, basada en la inspiración, sugestión o autosugestión 
de los chamanes. Cuando se habla del paié se dice simplemente ñan­

derú (nuestro padre) y cuando se le dirige la palabra, Cherú (mi pa­
dre). Los grandes paié de antiguo estilo, como Guyrakambí, son reve­
renciados con el título de Paí íver capítulo "Nombre" y "Religión"). 
Esta palabra no tiene relación directa con la voz paié, si bien una y 
otra pueden provenir de la misma raíz. Paí es la contraparte de Aí

(madre, en vocativo), (29) que en la actualidad sólo se usa como de-

27. Montoya: Tesoro, folio 261,

28. Nordenskii:ild, 296.

29. Montoya: Tesoro, folio 261: paí-pater. En este sentido también se emplea
siempre en la traducción de la Conquista espiritual. Véase también Platz­
mann: Das anonyme Woerterbuch Tupi-Deutsch und Deutsch-Tupi, Leip­
zig, 1901, 208: Pay-persona de respeto del sexo masculino. Entre los Kain­
gygn denota el sector religioso supremo, los chamanes propiamente dichos.
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CAPITULO V 

LA BUSQUEDA DE LA "TIERRA SIN MAL" 

Las opiniones de los chamanes competentes divergen un poco en 
ro que se refiere al lugar donde debe buscarse este paraíso. Algunos, 
especialmente entre los Kayguá (33), han creído qu_� se debe tomar 
el mismo camino que Guyraypoty durante el diluvio universal (G. 
X 11.), aligerando el cuerpo por medio del ayuno y la danza, con lo 
que éste puede ascender al cenit e ingresar por la puerta del cielo 
(yváy roke) al paraíso, hasta Ñanderykey. Hasta el día de hoy los 
Guaraní creen firmemente que el cuerpo puede ser aligerado me­
diante la danza, por la razón siguiente: cuando se ha bailado una no­
che, por ejemplo durante una celebración del Nimongaraí, a la ma­
ñana siguiente uno está bastante cansado y, después de descansar tin 
rato, las rodillas se ponen rígidas. Si se baila una segunda noche, al 
amanecer siguiente el cansancio es aún mayor. A la tercera noche, en 
cambio, el relajamiento de los músculos de las piernas no aumenta ya 
tanto; parece como que el cuerpo se acostumbrara más y más al mo­
vimiento monótono, de manera que para aguantar hasta el amanecer 
de la tercera noche no se requiere ya de tanto esfuerzo como en las 
noches anteriores. El indio saca conclusiones: el cuerpo empieza a 
aligerarse no sólo aparentemente, sino realmente, de acuerdo a su 
peso específico. Durante la cuarta noche, finalmente, se baila de ma­
nera completamente meeánica; los pies se mueven, sin que se requiera 
de ningún esfuerzo; casi ni se_atiende_a que se está bailando. Pero 
después se produce una reacción tan repentina como violenta: al­
guno de los participantes comienza de pronto a tambalearse, en me­
dio del baile, y cae desmayado de agotamiento. Naturalmente la cere­
monia se interrumpe inmediatamente; ilástima �.icen entonces-, 
si se hubiera podido seguir bailando do_s o tres noches más, con se­
guridad el cuerpo habría llegado a ser lo suficientemente ligero co­
mo para subir al cielo! 
33. El movimiento ya se había expandido muy tempranamente a los grupos ve­

cinos, conocidos como Kayguá. Con los miembros emigrados de estas ban­
das hacia el oriente, se fundaron las aldeas de Salto Grande Pirajú ( 1864)
y Jatahy (1855).
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Ñanderovái signi{ica, literalmente, i (en) ñandé (nuestro) tová (fren­
te). Esta denominación para el Este proviene, ·naturalmente, del he­
cho de que los Guaraní desarrollan todas sus ceremonias religiosas 
con la cara vuelta hacia el sol naciente; inclusive la posición "correc­
ta" de una persona o una cosa (por ejemplo, de una casa) es siempre 
con la fachada hacia el Este. Lógicamente, al Oeste se le llama ñan­
dé (nuestra) kupé (espalda) py (en). La concepción de los antiguos 
tupí debe haber sido muy similar a la de los Guaraní actuales, pues 
de otro modo a los portugueses y europeos en general no los hubie­
ran podido llamar sobaiguara (los que viven hacia el frente) (37).

Siempre ha sido malentendida la razón por la que constantemente 
llegan nuevos grupos Guaraní desde el Oeste. El barón de Antonina, 
que fue quien más se ocupó de estos recién llegados por la década del 
40 del siglo pasado (véase capítulo 1: "Nombre e Historia"), declara 
que habían sido expulsados de sus territorios en el Mato Grosso por 
tribus enemigas. 

Aunque yo no supiera nada sobre la religión Guaraní, tendría que 
calificar esta afirmación de muy improbable, por las razones siguien­
tes: los únicos enemigos de que habla la tradición de MatdJ Grosso 
eran los grupos invasores Guaikurú procedente del Norte y del Nor­
oeste, además de los Chané, que dependían de aquellos. Estos enemi­
gos (que se habían dedicado en grande a la cría de caballos) fueron 
bautizados por los Guaraní con el nombre de Mymbá ·(animal domés­
tico) iara (s_t=:ñor�s), abreviado en Mbaiá (criadores de ganado). Estos 

deja a la víctima sin respiración. Se dice también del alimento 
que queda en el esófago, sin poder pasar, a causa de su secura o 
bien a causa de su excesivo tamaño. 

En nu·estro caso en aprecio: paraná piakava, sobre todo con la revelación 
del nombre apapokúva: parary Iokóe, cuya traducción I itera! es "dique 
contra el avance del mar", podemos acompañar a nuestro A, en sus conclu­
siones que nos parecen acertadas: Paraná piakava, significa "dique contra 
el mar". Solo durante el incendio de la tierra el mar creció tanto que pudo 
trasponer el dique y volcarse.sobre la tierra, para apagar el incendio y sal­
var el resto que no se había quemado todavía. Guyraypoty ha sido el Noé 
guaraní, que se salvó en una casa construida de tablas que sobrenadó el di­
luvio y llegó al cielo. 

37. Platzmann: Woerterbuch, 342: Cobaiguára-gobernar (corregir: �obaiguára).
Significado: los que están en casa enfrente (en Portugal). Página 495: �o­
baiguara-al otro lado. Véase también Martius, Beitrage, vol. 11, 46: �obay­
(Portugal)-la tierra al otro lado del mar.
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zo sólo se perforaban et lóbulo de la oreja. También la fabricación 
de canoas la han aprendido de estos vecinos, pero incluso en este as­
pecto han quedado muy atrás de sus maestros. Los Ofaié duermen 
sobre el suelo. Sus chozas con techo en forma de cúpula, cubierto de 
césped, son tan estrechas y débiles que en ellas ni siquiera se puede 
tender una hamaca. No puedo imaginar que los Guaraní hayan adop­
tado de los Ofaié algo: por lo menos ellos se consideran tan inmensa­
mente superiores a los Ofaié, como un berlinés puede sentirse frente 
a un campesino polaco. 

Después de esta digresión, consideraré los elementos que los Apa­
pokúva han adoptado directamente de la religión cristiana y que, 
considerando que los Guaraní han sido "convertidos" al Cristianismo 
hace cerca de 300 años, debería constituir por lo menos la base de 
sus concepciones. Lo primero que nos recuerda el Cristianismo son 
las cruces de madera que se levantan delante de las casas de danza y 
de las moradas de los chamanes. Los Guaraní las denominan con el 
extranjerismo kurusú y nadie ha podido decirme por qué exactamen­
te están allí. Si se insiste en una explicación, dicen simplemente que 
son "santos" o se hace una referencia al Yvy ytá (el soporte de la tie­
rra del mito de creación); jamás he oído que se la relacione con la 
pasión de Cristo, a la que volveré más adelante. Tampoco el rito con­
sidera para nada a la cruz. 

E I vestigio más importante que ha dejado la época jesuítica entre 
los Apapokúva es el bauti-smo, como ya lo he descrito en el capítulo 
111.1, con motivo de la imposición de nombre. Allí y en el capítulo 
IV he mencionado que también se emplea el bautismo en casos de 
enfermedad grave y siempre al final de la fiesta del Nimongaraí. Tam­
bién podemos atribuir el ataúd a la influencia cristiana, a menos que 
-cosa que no creo- su forma de bote se relacionara en alguna forma
con un viaje del alma por el mar. También el hecho de colocar es­
tatuas de madera de los mellizos en la casa de danza, según el ejem­
plo de las estatuas de los santos cristianos, se debe al influjo de rasgos
cristianos (véase el capítulo IV). Finalmente, quiero referir breve­
mente la historia de Ñandeiáry (nuestro señor) o Ñandesy memby

(el hijo de nuestra madre), pues es la única tradición oral que ha so­
brevivido de las enseñanzas de los jesuitas.

Ñandesy vive con su hijo entre los hombres. Una mañana el mu­
chacho escucha un llanto en el vecindario y pregunta a su madre qué 
sucede. Ella prohibe que se ocupe del asunto, pero él va tras el llanto 
y se encuentra con una negra. A su pregunta de por qué llora, la mu-
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mente, por su parte, abrió todas las, puertas a las especulaciones de 
los chamanes y dio lugar a que la inspiración de las canciones paié

rebasará el gremio de los chamanes, de r:n�nera que, como dije en el 
capítulo 111.3, en ·1a actualidad casi todo Apapokúva adulto tiene 
una o varias canciones paié. Las canciones profanas, que seguramen­
te deben haber existido anteriormente, cayeron en desuso; la inspi­
ración _adquirió la hegemonía, conservándola hasta ahora. El pasaje 
de la tradición tribal reproducido en el capítulo I nos indica que 
éste fue el desarrollo aproximado de las cosas: Ñanderykyní, el 
primer buscador histórico del Yvy maraey, fue el primero en ense­
ñar el canto paié a la tribu vecina del Norte. Hasta ese momento ellos 
sólo conocían el canto profano Oguaú, de donde les viene el apodo 
de Oguau íva con que los conocen los danzantes paié. Pero poco des­
pués vemos a estos Oguau íva seguir los pasos de sus maestros, hacia 
el ·Este. 

Es natural que se concibiera a Ñanderuvusú, creador de la tierra, 
como causante de su destrucción; para el carácter actual del tema 
del fin del mundo colocó su figura abstracta de nuevo en el centro 
del interés religioso, circunstancia a la que debe su carácter verda­
deramente divino, que no me parece totalmente original. Por otra 
parte, el temor al Mbaé meguá contribuyó al desarrollo del animis­
mo, pues la respuestaº la.cuestión de cómo se debería escapar a la 
destrucción ha hecho que la doctrina dualista del alma humana (véa­
se el capítulo VI), que en un comienzo debía ser tan rudimentaria 
entre los Apapokúva como entre muchas otras tribus, llegara a la 
perfección y coherencia que en la actualidad admiro en ella. 

Estas doctrinas no· han sido palabras vací.as: estos indígenas han 
llevado a sus últimas consecuencias la nueva forma de su antigua 
religión. Así se originaron las migraciones hacia el Este (ver capítulo 
1), que han durado hasta los tiempos más recientes (91). 

91. En el tiempo de la conquista se produjo en las Antillas, bajo el aruak Cibu­
ney de Cuba, un movimiento migratorio semejante, que tenía su funda­
mento en el mito de la "fuente de la juventud", que se creía ubicada en el
continente. En qué medida debieron estar dominados por esta alucinación
puede medirse por el hecho de que Juan Ponce de León emprendió en
1512 su importante viaje a la Florida movido por sus tradiciones. Ya con
anterioridad habían emigrado a la península cubanos, donde habían pere­
cido en manos de la tribu Calusa, en cuyo territorio formaron hasta 1570
una aldea especial (Handbook of American lndians, Washington, 1907,
parte 1, 74).









































































































GUYRAYPOTY 

LA LEYENDA DEL DILUVIO Y DE LA DESTRUCCION DE LA 
TIERRA 

La terminología empleada en Guyraypoty es bastante simple y casi 
toda ella es suficientemente estudiada en las páginas anteriores. Hare­
mos algunas observaciones lexicológicas complementarias. 
p 11. Paráry (apapok6va) "mar. Aquí vemos que el elemento I íqui­
do está siempre representado por ry, y que la gran extensión de la 
misma, correspondiente a la idea de la inmensidad del mar, está re­
presentada por pará. Paraná se compone de pará-aná, siendo: aná, pa­
riente, semejante, parecido (con el mar). El rio de la Plata efectiva­
mente es mar por que es grande y es rio por que se forma de agua 
dulce. 

"Kávae le pete, roy rupi mbaémegu a oupí vaéna" Ko'ape ndalé 
pete, ro'y riré mba'emegua ohupyty vaera. Dicen que aquí después 
de un año (un invierno) alcanzará la perdición. Ro'y; invierno, repi­
tiéndose una vez al año, ha servido para señalar ese lapso de tiempo. 
Es debido a ese duplo significado que la palabra castellano año, ha o­
cupado su lugar entre los paraguayos. En una frase anterior aparece 
"upity" alcanzar en apapokúva. Ahora solo aparece "upí" en el mis­
mo sentido. Además, en la frase anterior aparece como dos voces 
complementarias: upí-ty. En paraguayo no se comprendería: oupí, 
ni su equivalente: ohupí sino en su sentido básico esencial de: él le­
vanta. Para significar: él alcanza" tiene que decir: ohupyty, cambian­
do la i latina por la y gutural. 
1 111. Oñendú (apapok�va), oñehendú (paraguayo). "Se oye". Hen­
dú, oir. Pyivé ma (apapokÚva) py'yívéma (paraguayo) "Más a menu­
do". 

;,Koay le ivaí polavavéta ma, koay pembaeapó meemé Ié" (apapo­
kúva) ko'agale� ivaí-polavá-vétama, ko'aga anivé pemba'apó (paragua­
yo), "Ahora ya se va a volver más aceleradamente. feo, -ahora ya no 
trabajareis más, se dice." Pofavá, significa más rapidamente. más agil­
mente. En paraguayo se usa: pya'e, pya'evé, siendo: Polavá, una voz 
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